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Mu jeres As esinas 2

Los Nuevos Ca sos.
 

Vol u men dos
 

Texto de la con trat apa:
 

Tras la am plia reper cusión del primer vol u men y la
primera tem po rada de la se rie tele vi siva, Mu jeres
as esinas 2 re toma la idea orig i nal con nuevos y alu ci- 
nantes ca sos. Sin juicios fá ciles, sin las estri den cias
de la crónica roja, es tas catorce his to rias nos cau ti- 
van y nos in qui etan al mismo tiempo; se trata, al fin y
al cabo, de mu jeres ll e vadas al límite de tener que
suprimir una vida para seguir viviendo."Es raro,
pero yo no podía vivir si ella tam bién es taba viva",
dice una de el las, as esina de su madre. En esas pal- 
abras sim ples, in apelables, yace la re spuesta a un in- 
ter ro gante: por qué vieron en la elim i nación del otro
la única sal ida. .
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Glo ria B., De spi adada
 
 

Ver sión Ar gentina: Vera
Fog will (Glo ria, De spi- 
adada) Ver sión Mex i cana:
Aún No

 
En los dibu jos que tenía que hacer en la es cuela,
Glo ria B. repetía siem pre la misma im a gen: una
nena con dos pier nas muy fla cas que cam inaba ar- 
ras trando una bolsa enorme de color ne gro. Al
lado aparecía otra nena más gorda con dos lá gri- 
mas de spro por cionadas, pin tadas de rojo. Cuando
le pedían que ex plicara el dibujo, Glo ria miraba con
gesto con trari ado, como si le

re sul tara ab surdo co men tar algo tan ev i dente: "La
nena soy yo, cuando papá nos echó de casa. Y la
otra es mamá, el mismo día".
Es taba hablando del mo mento que recor daría toda
la vida: cuando su padre le dijo a su madre, con ab- 
so luta calma, que jun tara sus coas y las de la hija y
le de jaran la casa vacía. Él se casaría con una an- 
tigua novia del bar rio.
Con el tiempo, la madre tuvo que ex pli carle a
Glo ria que su padre se había casado con otra mu- 
jer porque nunca se había querido casar con ella.
Sin pen sar ni por un min uto en el efecto que sus
re latos pro ducirían en su hija, Elisa, la madre -una
señora rol liza y re sen tida-, pasaba larguísi mas
tardes con tán dole a Glo ria las mal dades de su
padre, su egoísmo y las des gra cias que había de- 
posi tado so bre las dos. "Nos ar ru inó. Nos dejó
en la calle porque nos odia, y preferiría que es tu- 
viéramos muer tas", le decía, mirán dola fijo para
es tar se gura de que la hija reg is traba cada uno de
sus di chos.
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Como era pre vis i ble, la idea que se formó Glo ria so- 
bre los hom bres no era la más ade cuada para for mar
una fa milia fe liz. A los trece años tuvo su primer
novio, un ado les cente pe leador y men tiroso, con el
que in au guró una seguidilla de rela ciones con flic ti- 
vas. A los diecin ueve se casó con un hom bre in- 
signif i cante al que no tomaba en se rio y en gañaba
por puro abur rim iento.
Tra ba jaba de ca mar era en un bar y a ve ces recibía
unos pe sos adi cionales de al gún cliente al que
acom pañaba a un ho tel. Con sus ami gas -pocas-
brome aba ac erca de su ac tivi dad com ple men taria.
"Me gusta más coger con al guien que me paga que
coger gratis con el pelo tudo de mi marido".
Su marido, un jar dinero haragán y ven ta jero, era
im per me able a los mal tratos y en gaños de su mu- 
jer. Él tam bién tenía amantes y lo único que quería
en la vida era ga narse unos pe sos para ir al hipó- 
dromo, salir de noche con al guna de sus chi cas y
que lo de jaran dormir tran quilo hasta las dos de la
tarde.

 
Glo ria veía a Elisa, su madre, una vez por se m ana. Le
alquil aba una casa mis er able en su mismo bar rio y le
daba dinero para vivir. Con los años Elisa siguió en- 
gor dando hasta con ver tirse en una mu jer in creíble- 
mente obesa que casi ni se lev antaba de su sil lón.
No había tenido otros hom bres y ru mi aba un ren cor
eterno con tra el marido que la había aban don ado.
Glo ria, por su parte, tam bién odi aba a su padre,
pero más odi aba a Elisa. Cada vez que la veía sen tía
el mismo rec hazo vis ceral ha cia esa mu jer que no
había sabido de fend erse ni de fend erla de la cru el- 
dad del padre. Le re crim inaba tam bién no haberle
dis frazado la re al i dad. "¿Para qué me con tabas todo
desde que era tan nena? Eso es ser hija de puta.
Con no de cirme que papá nos odi aba habría al can- 
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zado", le decía, mien tras ex am inaba, de lejos y con
asco, los in con ta bles rol los de la panza ma terna.
Glo ria era lo op uesto a Elisa: flaca, ac tiva, pre ocu- 
pada por su cuerpo, au daz con los hom bres. No
podía ex pli carse cómo fue que su madre había
acep tado con tal pa sivi dad la afrenta de su marido.
La ven ganza de Glo ria con tra Elisa con sistía en darle
menos dinero que el nece sario para pa gar sus cuen- 
tas y para vivir. De he cho, las penurias económi cas
de su madre la llen a ban de sat is fac ción. Pero había
algo más: Glo ria se en car gaba de at i bor rar la ala- 
cena de su madre con pro duc tos baratos y en gor- 
dantes. La obesi dad de Elisa era un mo tivo de
orgullo para su flanco más per verso: con Mónica, su
amiga de la in fan cia, y al gu nas otras cono ci das del
bar rio, hacían apues tas por el peso prob a ble de
Elisa. Glo ria solía ser la campe ona ab so luta en el
juego cruel.
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"A la vieja hija de puta la voy a matar de gorda,
nomás", con taba Glo ria en tre car ca jadas mien tras las
demás, con re speto, le fes te ja ban la gra cia.

 
Glo ria cono ció a Ubaldo en el bar donde tra ba jaba.
Le sirvió un licor de choco late y se quedó por ahí
cerca con la ob via in ten ción de se ducirlo. Le gustaba
ese hom bre alto, mo ro cho, de ru los de speina dos y
cara de box eador. A Ubaldo le en tu si as maba que
una mu jer me di ana mente atrac tiva se le ofreciera sin
ningún dis imulo. Le pre guntó si podían salir jun tos
al gún día, y ella le dijo que esa misma noche podían
verse en cuanto cer raran el bar. Ubaldo dudó: su
mu jer lo es per aba en casa con sus dos hi jas. Pero
mien tras pens aba si tenía que acep tar la prop uesta
o de jar todo para otro día, Glo ria de cidió por él. Ar- 
regló con el en car gado del bar para irse un rato
antes y, en cuanto Ubaldo le pidió otro licor de
choco late, ella abre vió el trámite. "Te traigo la
cuenta y nos va mos".

Em pezaron a be sarse en la vereda y ter mi naron en
un ho tel de mala muerte lla mado Ín timo. La mu jer
de Ubaldo, Elba, había he cho dormir a las hi jas y es- 
taba en su cama dur miendo. La casa, en las afueras
de La Plata, era sen cilla pero agrad able. Elba, ilu mi- 
nada por la luz dé bil del

tele vi sor, no sabía que en ese mo mento su fu turo se
es taba tor ciendo de la peor man era.

 
La relación en tre Glo ria y Ubaldo fue ver tig i nosa.
Ubaldo jamás había tenido una amante y es taba
acos tum brado a la qui etud an od ina de su mat ri mo- 
nio. Sus once años de casadolo habían aneste si ado:
sabía de memo ria qué gusto ten drían las mi lane sas
con puré de su mu jer, cuál vestido se pon dría para
ir al cine y qué le haría -o se de jaría hacer- en la
cama pre vis i ble.
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Quería a su es posa y le es taba agrade cido por las
dos hi jas que habían tenido, pero a la vez sufría, de
forma so la pada, por una per ma nente falta de ale- 
gría.
Glo ria, que tenía un tal ento in nato para de tec tar las
caren cias aje nas, ad vir tió desde un prin ci pio el talón
de Aquiles en el mat ri mo nio de Ubaldo. Una vez de- 
tec tada la falla, ac tuó con maestría. Lo grar que
Ubaldo se sep a rase de su mu jer no podía ser más
sen cillo: tenía que poner mucha imag i nación en el
sexo, mu cho in terés a la hora de es cuchar sus opin- 
iones y mu cho en tu si asmo para or ga ni zar pro gra mas
di ver tidos.
Glo ria, por primera vez, es taba em peñada en irse a
vivir con un hom bre. Su marido jar dinero ni siquiera
le parecía un ob stáculo a su perar: en su mo mento
ya vería la forma de sep a rarse. "Quiero irme a vivir
con Ubaldo", les anun ciaba a sus ami gas, que ni se
mo lesta ban en en ten der las causas del capri cho de
Glo ria. Pero fue ella misma quien una tarde aclaró
du das: su amante le gustaba, era tra ba jador, tenía
una buena casa y era casado. "Está bueno que se
se p a ren por una", les dijo.

 
El em peño de Glo ria dio re sul ta dos rápi dos. Ubaldo
se de ses per aba por es tar con ella y vivía un mat ri mo- 
nio como una carga lam en ta ble.
Elba no en tendía qué es taba pasando en su vida. Su
marido había cam bi ado de una se m ana para la otra.
Ya no ju gaba con las hi jas ni quería es tar en su casa
ni la miraba ni le hablaba.
Ubaldo veía sufrir a su mu jer pero no se sen tía cul- 
pa ble: se había con ven cido a sí mismo -a través de
un nada su til tra bajo de Glo ria- de que Elba era la
re spon s able de su dé cada de mat ri mo nio des- 
dichado, y su con sigu iente in fe li ci dad per sonal. "Te
ar ru inó los mejores años de tu vida", le decía Glo ria,
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con drama tismo fin gido. "Tenés treinta y ocho y
parecés de cin cuenta", le ex ager aba. "La vida se va
volando, hay que vivirla cuando uno to davía
puede", lo alec cionaba, mirán dolo a los ojos en una
per fecta rep re sentación de amor in con tenible.
Ubaldo ter minaba cada día su tra bajo como mae stro
mayor de obras y se en con traba con Glo ria en un
ho tel. A ve ces, Glo ria aparecía al mediodía, a la
hora del al muerzo, y le pedía que an tic i paran el en- 
cuen tro. A la noche Glo ria iba al bar a tra ba jar y
Ubaldo a su casa. Glo ria seguía con sigu iendo dinero
ex tra me di ante sus citas clan des ti nas, aunque
Ubaldo se ne gaba a ver la re al i dad de las cosas.
Tam bién seguía casada, pero su es poso era casi un
de talle menor en su vida. Sin em bargo, Glo ria us aba
am bos ar gu men tos -el marido y el tra bajo en el bar
aunque, en su ver sión ofi cial, de spro vista de ho ras
ex tras- para apre tar a Ubaldo. Llo rando le ex pli caba
que el amor que sen tía por él era tan pro fundo que
le impedía seguir viviendo con otro hom bre y tra ba- 
jando en un bar "donde te mi ran el culo y las tetas".
Por supuesto, es tas es ce nas ejer cían una in flu en cia
sinies tra en el án imo de Ubaldo, que como con tra- 
partida mal trataba a su mu jer e
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ig nor aba a sus hi jas.
Cinco meses más tarde, Ubaldo le anun ció a Elba
que se quería sep a rar. Y que, puesto que la casa la
había com prado él con su tra bajo, le cor re spondía a
ella irse a vivir a otro lu gar. Ya tenía todo pen sado: le
su girió que se mu dara a la casa de su tía soltera,
que vivía tam bién en la per ife ria de La Plata. Elba,
que ya in tuía que su mat ri mo nio es taba en ru inas,
lloró y su plicó, pero no hubo man era. Al día sigu- 
iente es taba in sta l ada con sus hi jas en la casa de su
tía Zul mita.

Y dos días de spués lle gaba Glo ria con su bolso a vivir
con Ubaldo.

 
Cuando Glo ria supo que Ubaldo había echado a su
mu jer de su casa, armó un fes tejo ín timo en el ho tel
donde se en con tra ban siem pre. Llevó co mida de
una ro tis ería y dos botel las de cham pagne. Sin em- 
bargo, su sen sación era am bigua. Por un lado tenia
encima la eu fo ria de los ganadores, pero por el
otro em pezó a eval uar a Ubaldo desde otro punto
de vista. Al fin y al cabo su amante no había tenido
el menor reparo en de jar en la calle a su mu jer y a
sus hi jas. La aso ciación neg a tiva era ob via: Ubaldo
es taba ha ciendo con su fa milia lo mismo que su
padre había he cho con su madre y con ella. Como
esta vez Glo ria no es taba en el lu gar de la víc tima,
prevale ció en su cabeza el es píritu ganador.
Además, el he cho de que ella había sido la in sti- 
gadora de ese aban dono, era un dato que es taba
fuera de su ra zon amiento.

 
La con viven cia de la pareja en la casa de Ubaldo fue
lam en ta ble. No pasó ni una se m ana antes de que
es tal lara la primera pe lea. Glo ria quería volver a tra- 
ba jar pero Ubaldo, ra zon able mente, de scon fi aba.
¿Cómo era posi ble que la acep taran de nuevo si
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ella -tal como le había di cho- había re nun ci ado
hacía un par de días? Lo que pasaba en re al i dad era
que Glo ria, que sí había re nun ci ado a su tra bajo de
ca mar era, quería volver como "chica de al terne", lo
cual ya había sido con venido opor tu na mente con
sus je fes. Es de cir, iría a se ducir a los clientes y los ll e- 
varía a un ho tel a la sal ida del bar. Haría, en tonces, lo
mismo que hacía antes pero sin servir mesas.
Glo ria le dijo a Ubaldo que había ar reglado unas
su p len cias para cubrir a al guna de sus com- 
pañeras en sus días li bres. Él fue in flex i ble, y Glo- 
ria se quedó en casa, eno jadísima, mi rando tele- 
visión y comiendo maníes. Pero por primera vez se
habían gri tado, yGlo ria había tirado una botella de
cerveza con tra la pared del dor mi to rio.

Cada vez que volvía a su casa, Ubaldo se en con traba
con su ex amante ocu pando el lu gar de su es posa. La
difer en cia es que ya no es taba la co mida preparada
ni la casa or de nada ni la ropa limpia. Y las ven ta jas
de Glo ria que lo habían im pul sado a ele girla como
su nueva mu jer, es ta ban diluyén dose a una ve loci dad
ex traor di naria. Ya no le pre gunt aba por su tra bajo ni
por su vida, ni lo es cuch aba con aten ción cada vez
que hablaba ni le fes te jaba los chistes ni lo recibía
con ropa sen sual y maquil laje. Con serv aba, eso sí, un
in terés no table en ma te ria sex ual, pero ponía menos
ded i cación que antes en ar marle cada noche un
show erótico.

 
Elba, por su parte, ni siquiera se dignaba a lla mar a
su ex. Las dos hi jas (Lau rita, de cu a tro años, y
Daniela, de dos) se es ta ban adap tando a la nueva
vida en casa de la tía. Tenían habita ciones más
grandes y un jardín ar bo lado para ju gar. A su padre
ape nas lo ex traña ban porque aun cuando Vi vian en
la misma casa lo veían poco y es ta ban todo el día
con Elba.
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Ubaldo dejó pasar un par de se m anas y apare ció
para vis i tar a su fa milia. Elba lo recibió sin mues tras
de ren cor ni ale gría. Le abrió la puerta y volvió a la
cocina donde es taba preparando la cena. El olor fa- 
mil iar de la co mida le hizo tomar con cien cia de la
sep a ración por primera vez.

Se pre guntó por qué había de jado todo y no supo
con tes tarse.

Cuando volvió a su casa en con tró a Glo ria en el
liv ing tomando gine bra, fu mando y mi rando unas
re vis tas. Fu rioso con sigo mismo pasó de largo, sin
salu darla. Pensó que una vida basada ex clu si va- 
mente en la pasión no com pens aba todo lo que él
había de jado de lado.
En tró a su dor mi to rio y se sacó la ropa mien tras fi- 
jaba la vista en la gran man cha amar illa que había
de jado la botella de cerveza es trel lada con tra la
pared. Se metió en la ducha, sin tién dose un im bé- 
cil.

 
Un mes de spués Ubaldo ya había con ven cido a
Elba para volver a la casa. La veía día por medio,
le ll ev aba dinero, co mida y flo res. Comenzó a pen- 
sar en tonces de qué man era de cirle a Glo ria que se
fuera. Y así como antes había em pezado a ver a
Elba como la re spon s able de su
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des dicha, con lo cual lo lógico era sacarla del
medio, ahora es taba con ven cido de que Glo ria le
había ar ru inado la vida. Los dos ra zon amien tos
falaces con ducían al mismo lu gar: Ubaldo era el
hom bre bueno al que los demás (las mu jeres) obli- 
ga ban a ser duro y poco con sid er ado.

 
En un prin ci pio, Glo ria no ad vir tió que su nueva
con viven cia se desmoron aba. Es taba acos tum- 
brada al caos fa mil iar y a las rela ciones afec ti vas
in esta bles, por lo que las pe leas y gri tos con
Ubaldo le parecían per fec ta mente nor males.

Había vuelto al bar (iba a la tarde, cuando Ubaldo
es taba en su tra bajo), veía a sus ami gas y vis itaba
cada se m ana a su madre, para pasarle unos pocos
pe sos, at i bor rarla de fideos y fac turas y di ver tirse
con su de ba cle física im pa ra ble.
A su ex marido lo había bor rado del mapa, y es taba
em pezando a verse con cierta fre cuen cia con un
an tiguo cliente.

Sin em bargo, se abur ría. De noche pedía co mida en
una ro tis ería y trataba de pasar las ho ras muer tas dis- 
cutiendo con Ubaldo, que lle gaba a la casa más y
más tac i turno.
Una mañana vio que él preparaba un bolso y guard- 
aba ahí to das sus camisas su cias. Ni siquiera tuvo que
pre gun tarle adonde las ll ev aba porque supo, sin
ninguna duda, que es taba viendo otra vez a su ex es- 
posa.
A los gri tos, le pre guntó si ll ev aba la ropa para que
Elba la lavara, e in tentó ar ran carle el bolso de las
manos. Él con testó que ll ev aba todo a un lavadero
y salió. Pero volvió so bre sus pa sos y le dijo que sí,
que iba a ll e var la ropa para que la lavara su mu jer
porque de ella, de Glo ria, no podía es perar nada.
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Lo que siguió fue una se m ana de hor ror. Glo ria ya
no salía de la casa por miedo a que Ubaldo cam- 
biara la cer radura y la de jara afuera. In tentaba ser
am able y se duc tora con él, pero todo era in útil:
Ubaldo em pez aba ig norán dola y ter minaba di cién- 
dole que había sido una des gra cia en su vida. Glo ria
pasaba en tonces de la am a bil i dad al re sen timiento
y se lan z aba a una ac tuación re it er a tiva de gri tos y
ob je tos es trel la dos con tra las pare des. Lo único que
so bre vivía en esa pareja era el sexo, que para el los
se había trans for mado en un trámite vi o lento,
donde descar ga ban la ra bia que cada uno sen tía
por el otro.
Mien tras tanto, Ubaldo iba cada tarde a vis i tar a su
ex mu jer y a sus hi jas. A Elba le pedía perdón y le
ro gaba, casi llo rando, que volviera a su casa. Ella
había em pezado a ceder, y además de lavarle de
nuevo su ropa, lo recibía en su cama. Así las cosas,
poco tiempo de spués, Ubaldo en tró a su casa, se ac- 
ercó a Glo ria, que es taba en la cocina sirvién dose un
café, y le dijo que al día sigu iente tenía que irse para
siem pre.
Él ya es taba preparado para una es cena de es cán- 
dalo pero Glo ria no era tan pre vis i ble. Además, la ac- 
ti tud de Ubaldo no la tomaba por sor presa. En los
úl ti mos días había es tado ru miando la situación con
un odio cre ciente. "¿Vos sabés cómo soy yo? ¿Tenés
al guna idea?", le dijo, mien tras iba al dor mi to rio a
bus car sus cosas. Armó un bolso, guardó lo primero
que en con tró y se fue esa misma noche. Antes de
irse lo miró: "Sabés que voy a volver, ¿no?". Fue lo
úl timo que le dijo.
Al día sigu iente, a la mañana, Ubaldo buscó a su fa- 
milia y la llevó de vuelta a la casa.

 
La re con struc ción de la fa milia no fue un prob lema
para Elba y Ubaldo. Si Elba sen tía que su marido la


